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MARÍA-PAZ LÓPEZ
Barcelona

E l Pontificio Consejo
para los Laicos, mi-
nisterio vaticano pa-
ra el laicado en la
Iglesia católica, ulti-

ma preparativos para la Jornada
Mundial de la Juventud (JMJ),
encuentro que se celebra cada
tres años, y que se hará en Ma-
drid del 16 al 21 de agosto. El pasa-
do junio el Papa designó a Mi-
quel Delgado (Barcelona, 1963)
subsecretario de ese dicasterio.
En una reciente visita a la ciudad,
Delgado reflexionó sobre estos
eventos juveniles de masas.

¿Para qué sirve una JMJ?
Hay quien cree que para algu-
nos jóvenes es una excursión,
un fasto vacuo, o una exalta-
ción del Papa sin contenido.
Soy uno de los jóvenes de la JMJ
de Santiago de Compostela de
1989, así que puedo dar también
mi experiencia personal. Se trata
de una oportunidad para evange-
lizar a la gente joven, para que
tengan un encuentro con Jesu-
cristo, el verdadero protagonista.

Para algunos parece que el
protagonista sea el Papa.
No, esta conciencia era muy cla-
ra tanto para Juan Pablo II como
para Benedicto XVI. Y los prota-
gonistas tampoco son los jóve-
nes, aunque sean una presencia
grande, porque el Papa va allí a
confirmarles en la fe, a hablarles
de Jesucristo. Que quede claro:
la JMJ no es unWoodstock cató-
lico. Claro, donde hay jóvenes
hay un ambiente de fiesta, de ale-
gría, se agitan banderas y pancar-
tas..., pero es extraordinariamen-
te positivo a nivel religioso. Cada
joven saca algo de la jornada. Re-
cuerdo a un chico holandés que
ahora es sacerdote, y que veía en
su parroquia cada vez más gente
mayor. Fue a una JMJ a fines de
los noventa, no recuerdo si aMa-
nila o a París; su impresión allí
fue que la Iglesia está viva y es jo-
ven, y decidió ir al seminario.

Entonces, ¿la JMJ va a la ca-
za de vocaciones?
Hay muchas otras experiencias,
como la de quien hace una buena
confesión tras años alejado de la
fe, o quien descubre ahí que su ca-
mino es la vida cristiana en elma-
trimonio. La JMJ no es un lugar
para ir a encontrar marido o mu-
jer, pero lo cierto es que en estos
años, en las jornadas han surgido
parejas, que ahora tienen hijos.

En estos encuentros interna-
cionales se ve la diversidad ecle-
sial por países y por movimien-
tos. A veces los movimientos se
organizan su vivencia por su

cuenta. ¿Hay pequeños guetos?
Hay de todo. Yo, por ejemplo, de
joven fui a Santiago con gente del
Opus Dei, pero estábamos en un
campo abierto, en el monte do
Gozo, donde podíamos estar to-
dos con todos. Hay que entender
que es imposible que una perso-
na pueda tener trato a la vez con
dos millones de personas, tam-
bién por razones de idioma. Es
una oportunidad que se sirve de
algunas realidades eclesiales, co-
mo losmovimientos, para formar
a esos chicos. La JMJ es un gran
espacio abierto, y el aeródromo
de Cuatro Vientos lo será tam-
bién; habrá una gran circulación.

A veces, los jóvenes católi-
cos, sobre todo en países occi-
dentales, se cortan el traje ame-
dida. Comulgan con la doctrina
social de la Iglesia –muy atracti-
va para la juventud deseosa de
mejorar el mundo–, pero se sal-
tan preceptos de moral sexual,
como el no al preservativo.
Los papas, tanto JuanPablo II co-
mo ahora Benedicto XVI, siem-
pre han presentado en la JMJ to-
da la fe de la Iglesia, no comparti-
mentos estancos. Vivir la fe cris-
tiana en profundidad significa vi-
vir toda la enseñanza de la Igle-
sia, todo el mensaje de Jesucris-
to; eso incluye aspectos sociales,
pero también los del credo, y los
que tienen que ver con el compor-
tamiento, con el obrar moral.

¿Yno sebusca reñir a los jóve-
nes, prohibirles cosas?
No, no. Hay que distinguir entre
reñir y exigir. Los padres o los
profesores que quieren a su hijo
o a su alumno, desean que crez-
can en todos los sentidos. Eso es
exigir, con una exigencia amable,
aunque alguna vez se les escape
ungrito. JuanPablo II era exigen-
te con los jóvenes, les presentaba
un ideal alto, no hacía descuen-
tos, no presentaba visiones dulzo-
nas y fáciles de la vida cristiana.

Y, por supuesto, Benedicto XVI
también lo plantea así.

Tener un catalán enun dicas-
terio vaticano es importante pa-
ra la Iglesia enCatalunya. Lade-
dicación de la Sagrada Família
por el Papa fue un éxito, pero
persiste aquí el lamento de una
presunta incomprensión deCa-
talunya en la Santa Sede. ¿Có-
mo lo ve usted, que está allí?
Cuando digo que soy de Barcelo-
na, eclesiásticos de todo el mun-
do me dicen: “¡Ah, usted es cata-
lán!” Barcelona y Catalunya son
bien conocidas en la Santa Sede y

en elmundo eclesial; no haymoti-
vo para lamentarse. Más motivo
es que, en la dedicación de la Sa-
grada Família, con gran naturali-
dad la ceremonia fue en catalán y
en castellano. Y el catalán no era
testimonial, fue parte significati-
va de la misa y de las palabras del
Papa. Catalanes enRomahahabi-
do siempre; está el presidente del
Instituto deMúsica Sacra, Valen-
tí Miserachs. La curia romana es
internacional. Hay gente de todo
el mundo, pero lo que cuenta es
lo que puede aportar esa perso-
na. Ahora al Pontificio Consejo
de Laicos ha llegado un catalán.
Esperemos que, con la ayuda de
Dios, lo haga lo mejor posible.c

ACTITUD ANTE LOS JÓVENES

“Juan Pablo II era
exigente, presentaba
un ideal alto; también
así Benedicto XVI”

Miquel Delgado ante la Sagrada Família, en el barrio donde nació

PERCEPCIÓN EN LA SANTA SEDE

“Catalunya es bien
conocida en el mundo
eclesial; no hay motivo
para lamentarse”

JORDI ROVIRALTA

Ciudades ynueva evangelización

ENTREVISTA

Miquel Delgado, subsecretario del Pontificio
Consejo para los Laicos de la Santa Sede

]A inicios de julio, hubo en
Roma una cumbre de obis-
pos de grandes diócesis eu-
ropeas –entre ellos el carde-
nal de Barcelona, Lluís Mar-
tínez Sistach– para hablar
de nueva evangelización
con Rino Fisichella, titular
del dicasterio que tiene ese
cometido. “Por algún lugar
hay que empezar –dice Mi-
quel Delgado–. Quizá por
eso se ha querido seleccio-
nar algunas ciudades impor-
tantes, como Barcelona,

París o Lisboa, ... donde se
nota que la secularización
es mayor, para escuchar a
sus obispos. En ambientes
rurales, quizá la iglesia y el
párroco son aún un punto
de referencia importante”.
Arguye Delgado que la nue-
va evangelización “no es
cosa de curas, ni siquiera de
obispos, sino que toca sobre
todo a los laicos, hombres y
mujeres que pueden dar
testimonio en su vida, en la
profesión y en la familia”.

“LaJornadade
laJuventudno
esunWoodstock

católico”
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MILES DE PERSONAS NECESITAN
AYUDA URGENTE PARA SOBREVIVIR

Hazte socio
de MSF
Llama al
902 15 15 07

Con tu ayuda, podemos ofrecerles la asistencia médica
que necesitan.
Con 10€ al mes durante un año podemos enviar un equipo quirúrgico completo

a un país en guerra o podemos vacunar a 400 niños contra la meningitis.

www.msf.es


